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Las Mascotas y las
Conexiones Humanas (II)

Cuando escuchas las palabras “católico”, “santo”
y “animal”, es automático pensar en San Francisco
de Asís, el muy querido santo patrón de los anima-
les. Pero hay muchos otros amigos celestiales que
tuvieron compañeros de cuatro patas en sus viajes
terrenales.  
En un resumen de 2011 en su sitio web, la

Diócesis de Green Bay investigó algunos otros san-
tos menos conocidos de “The Catholic Encyclo -
pedia”, Saints.SQPN y www.fisheaters.com.
-San Felipe Neri fue un santo del siglo XVI, conoci-

do por viajar por Roma con su gato en una canasta.
-San Francisco de Paola tenía un “cordero y una

trucha como mascota (llamados Martinello y Anto -
nello, respectivamente), que fueron matados acci-
dentalmente para comer. Sin embargo, el santo
resucitó a ambas mascotas de entre los muertos,
una de las muchas leyendas de resurrección aso-
ciadas con Francisco”.
-San Antonio de Padua hizo una apuesta con un

comerciante italiano sobre la presencia real de
Cristo en la Eucaristía.  Antonio le dijo al hombre
que si su burro pasara hambre durante tres días,
aún preferiría la Eucaristía a un cubo de comida.
“Por supuesto, el santo ganó y el comerciante se
convirtió por la fe de su burro”.
-San Félix de Nola, según la leyenda, “tuvo que

es conderse en un edificio vacío de los soldados ro -
manos que perseguían a los cristianos. Los solda-
dos evitaron registrar el edificio, porque las arañas
habían tejido telarañas sobre la entrada, tan pron-
to como Félix entró, para hacerlo parecer deshabi-
tado”.
La Conexión Humana
Un paseo nocturno con su nuevo perro rescatado

puso a Mary cara a cara con un vecino que sufría.
Mary recordó: “Mi perro, llamado Bacon, me sacó
de la acera hacia algunas mujeres en la entrada de
un garage. Se desvanecieron y se emocionaron
extremadamente con él, riéndose de su nombre
bastante inusual”. Pronto se hizo evidente que una
de las mujeres estaba abrumada emocionalmente. 
Mientras Mary se sentaba y charlaba con el

grupo, la mujer finalmente compartió que su hija se
había suicidado la semana anterior. “Comencé a
llorar”, admitió María, “ella comenzó a llorar, todas
comenzamos a abrazarnos. Hablamos de las luchas
de la depresión y de lo amada que sigue siendo su
hija”, comenta.
Mary no había pensado mucho en tener una

mascota antes de la pandemia de 2020, pero dice
que son pequeños casos como éste los que la dejan
asombrada de un Dios que puede usar un perro
adorable y tonto para brindar alivio, por pequeño

que sea, a un corazón herido. 
“Es tan aleccionador, que se necesitó un perro

para mostrarme cómo ser un buen vecino. Desde
que adopté a Bacon, he llegado a conocer a casi
todos en mi vecindario, debido a su entusiasmo por
dar amor. La interacción con aquella mujer nunca
me hubiera ocurrido antes de Bacon”, señaló Mary.

Santos, Animales y Milagros

Los Peregrinos Desembarcan
en Plymouth

Los pasajeros del barco se dirigían hacia James -
town en Virginia, EEUU, primer asentamiento in -
glés fundado sobre una península a orillas del Rio
James. Pero errores en la entonces desconocida
navegación cercan al Nuevo Continente y la vento-
lera otoñal en el Océano Atlántico llevó la nave
inglesa hacia la zona septentrional de Norte Amé -
rica. El 9 de noviembre tras sesenta y cuatro días
de navegación constante se hallaban frente a una
costa hermosa, pero desconocida, casi sin alimentos
pero con un gran tesoro entre las manos: la Biblia,
…y la Fe en sus sagradas imagenes. 
El Mayfower se mece suavemente en medio de la

bahía en tanto sus principales pasajeros están en
plena conferencia. Preocupaciones y angustia no
faltaban. Algunos probablemente expresarían la
necesidad  de  formar una propia colonia. Así enton-
ces, los Padres Peregrinos deciden crear un “docu-
mento” al que titulan: Pacto del Mayflower.  Estas
son realmente las primeras leyes escritas compues-
to de un consenso donde los “peregrinos” -quienes
serian los nuevos  colonos- incluyen criterios demo-
cráticos y de profundo respeto para las diversas cre-
encias religiosas de cada uno de los que habían lle-
gado a nuevas tierras en un friolento día de no -
viembre de 1620. 
Se dice que aquellos pasajeros del Mayflower, lle-

gados a la bahia de Cabo Cod, son considerados, y
de hecho son, los primeros colonizadores de Estados
Undios de América.
De los pasajeros solo 41 hombres juraron y fir-

maron el Pacto del Mayflower, valioso documento
en el cual se establecía leyes que regulaban la vida
en común del ciudadano y leyes a modo de autori-
dad en la primera colonia que se establecía en la
zona muy al norte del hemisferio occidental la cual
el 21 de diciembre quedaba fundada con el nombre
de New Plymouth. Entre los firmantes se destacó el
oficial ingles Capitán Miles Standish nombrado
militar de la nueva Colonia quien jugó un papel
importante en la defensa y administración. John
Allen, por su conocida integridad y rápida decisión
a los problemas llegó a ser “ayudante del Gober -
nador” y miembro del Consejo de Guerra bajo las
ordenes de Standish. William Brewster -predicador
ingles- se mantuvo siempre como líder religioso,
ademas de Consejero del Gobernador Bradford. 
John Carver, elegido nuevo gobernador, tomó

activa acción en el emplazamiento de la colonia y
meritorio fue su Tratado de Alianza con el jefe
Massasoit de la tribu Wampanoag. Falleció duran-
te el primer invierno el cual fue terrible en cuanto a
la baja temperatura y constantes  nevadas para los
peregrinos pereciendo la mitad de los colonizado-
res. William Bradford reemplazando a John
Carver se convirtió en el líder de los colonos, y a
quien se le considera el primer gobernador de
Plymouth. El estableció principios de autogobierno,
libertad religiosa y una extraordinaria  amistad con
los indígenas de la región. Ademas de primer histo-
riador de la iniciada colonización de Nueva
Inglaterra en Estados Unidos, manteniendo sus
notas diarias escrita por él mismo por espacio de
treinta años. Su Diario fue publicado con el titulo
“Old Plymouth Plantation” dos siglos después de su
muerte ocurrida en la misma colonia que ayudó a
levantar. 
Bradford fue el gobernador que proclamó la fies-

ta siempre celebrada como  costumbre norteameri-
cana denominada: 
Día de Acción de Gracias
En el otoño de 1621 fueron recolectadas cosechas

de grano, cebada, frijoles y calabazas así como fru-
tas y distintas clases de vegetales: verduras, legum-
bres, tubérculos, superando los tantos infortunios
del primer tiempo. La cosecha fue generosa, …y los

El Mayflower en la bahía de Cape Cod.
Obra del pintor ingles William Halsall, reali-

zada en 1882. Se conserva en el Museo Pilgrim
Hall, en Plymouth, Massachussetts, USA.

Por Maria Teresa Villaverde Trujillo
Por Maria Teresa Villaverde Trujillo
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El primer exiliado cubano

Félix Varela y Morales
Sacerdote, maestro, filósofo,

escritor y periodista. 
Nació el 20 de noviembre de

1787 en La Habana.
Murió el 25 de febrero de 1853

en San Agustín de la Florida. 
Desde niño sintió vocación al

sacerdocio. Se distinguió por su
inteligencia y piedad. 
Se formó en las aulas del

Seminario de San Carlos y San
Ambrosio, y en la Real y Pon -
tificia Universidad de La Ha -
bana. A los 23 años fue ordenado
sacerdote en la Catedral de La
Habana. Seguidor del pensa-
miento de su maestro José
Agustín Caballero, hombre que
marcó el camino para los estu-
dios filosóficos en Cuba; sustitu-
yéndolo en el Seminario cuando
tenia 24 años de edad.  En 1814
escribe Instituciones de filosofía
electiva, obra en cuatro tomos,
donde insistía en la importancia
de la ciencia para el conocimien-
to, aún cuando consideraba que
entre “verdad de fe” y “verdad de
razón”, debería primar la prime-
ra.  En 1818 se publica Lecciones
de Filosofíay Miscelánea filosófi-
ca en 1819. Abogaba por una

ciencia que girara en torno de los
hechos y no de las palabras, y por
un lenguaje científico que fuera
totalmente comprensible.
En 1821 el Padre Varela fue

elegido para representar a Cuba
en las Cortes de España, donde
reclamó la abolición de la escla-
vitud con indemnización; y
defendió el más aún osado plan-
teamiento, la independencia de
las colonias americanas en gue-
rra.  Al restablecerse el absolu-
tismo regio en España, las Cortes
quedaron disueltas y se firmó
por Decreto Real aplicar la pena
de muerte por traición a todos
los diputados. El Padre Varela
huyó a Gibraltar y de ahí a los
Estados Unidos, donde residió el
resto de su vida convirtiéndose
en nuestro primer exiliado cuba-
no. 
Ejerció el ministerio sacerdo-

tal en la ciudad de Nueva York
durante 30 años con admirable
abnegación; fundó escuelas, edi-
ficó iglesias, evangelizaba a los
pobres. Defendió la fe católica
ante el avance de otros grupos.
Se le nombró a una parroquia en
la zona donde vivían inmigran-
tes de Irlanda, en la época cuan-
do las diferencias étnicas y reli-
giosas prevalecían.
Igualmente inició una ardua

labor en pos de la independencia

de Cuba.  Fundador de El
Revisor Político y Literario.
Circulan siete números del
periódico independentista EL
HABANERO prohibido en Cuba
al igual que El Mensajero
Semanal.  Colaboró en Revista
de La Habana, Diario del
Gobierno y El Universal, de
Madrid, y Repertorio Médico de
LaHabana; al igual que en otros
periódicos, en ingles y en espa-
ñol.  Se publican los dos prime-
ros tomos de lo que se considera
su ultima obra CARTAS A ELPI-
DIO  el testamento ideológico en
el que legó a futuras generacio-
nes la esencia de su ideario. 
.....En 1847 enfermó.  Gastado

físicamente a los 60 años de edad
y padeciendo severos ataques de
asma decidió recorrer varias ciu-
dades de Estados Unidos en
busca de un clima más apropia-
do. Viajó a San Agustín de La
Florida, lugar donde había vivi-
do de niño cuando la ciudad era
española; y allí se refugio a pasar
los últimos años de su vida mar-
cados por la pobreza, las enfer-
medades y la soledad; en un
cuarto pequeño –como una
celda- acompañado solamente
por dos cuadros de santos y una
campanilla. 
“...aquel patriota entero, que cuan-

do vio incompatible el gobierno de
España con el carácter y las necesida-
des criollas, dijo sin miedo lo que vio,
y vino a morir cerca de Cuba, tan
cerca como pudo“.
(José Martí, en el periódico

“Patria”) 
En una de las “Cartas a

Elpidio” el Padre Varela había
expresado:
“...fórmase ya en el horizonte de mi

vida la infausta nube de la anciani-
dad y allá a lo lejos se divisan los
lúgubres confines del impero de la
muerte. La naturaleza, en sus impres-
criptibles leyes me anuncia decaden-
cia y el Dios de bondad me advierte
que va llegando el término del présta-
mo que me hizo de la vida. Yo me
arrojo en los brazos de su clemencia,
sin otros méritos que los de su hijo; y
guiado por la antorcha de la Fe, cami-
no al sepulcro, en cuyo borde espero,
con la Gracia Divina, hacer con el
último suspiro, una profesión de firme
creencia y un voto fervoroso por la
prosperidad de mi Patria...”
En febrero 1953, sintiendo cer-

cana la muerte, pidió al sacerdo-
te francés, P. Aubril –párroco de
San Agustín- que le llevara el
Santo Viático. Antes de recibir la
comunión el siempre primer exi-
liado cubano, dijo:
«Tengo que cumplir una promesa

que hice mucho tiempo antes de
ahora. Tengo que hacer en este
momento, en el momento de mi muer-
te, como lo he hecho durante mi vida,
una profesión de fe en la presencia
real de Jesucristo en la Sagrada
Eucaristía. Creo firmemente que esta
hostia, que Ud. tiene en sus manos, es
el cuerpo de Nuestro Señor Jesucristo
bajo la apariencia de pan. 
¡Ven a mi Señor!» 
El hombre que nos enseñó a

pensar y a vivir, fue enterrado en
el Cementerio local Tolomato, en
San Agustín, Florida, junto a una

El  hombre que nos enseñó a pensar y a vivir.

Padre Félix Varela

El Papa Juan Pablo II reza
ante la urna que guarda los res-
tos mortales del Padre Félix
Varela en la Universidad de La
Habana, en su visita en enero 23,
1998.


